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Los reiterados deseos del Dr. Rafael Maria Carrasqui
II_a, Rector actual de aquel Colegio, secundados p0r el Go
bierno de la República, que tan dignamente preside el 
Excmo . Sr. General Rafael Reyes ( 1 ), han tomado forma en 
la estatua qtie el artista ha erigido sobre artí,tico pedestal, 
orlado de escudos, como preciado monumento que embe
llezca el patio claustral del Colegio Mayor, que nos atreve
ríamos á llamar U ni versi:iad de Nuestra Señora del Rosa
rio, en Bogotá, �undado en el siglo XVII, hace 254 años. 

El Revdo. Cristóbal de Torres, Prelado de grandes vir-· 
tudes y esclar�cido escritor español, nació en Burgos, de
padres noble,,;, el año de 1573, cursando sus estudios en 
Sala�anca, en el aula del egregio Fray Duming:J de Soto. 
Termmada la carrera, tomó el hábito de San to Domingo, 
en el Convento de San Pablo de su ciudad natal alcanzan
do la dignidad de Prior, además de las de co;fesor de la 
�eina Marg�rita de Austria y predicador de los Reyes Fe
h�e III y Fehpe IV. Este último lo presentó para el Arzo. 
h1spadodP,Santafé de Bogotá en el Reino de Nueva Grana• 
da, to'mando po�esi�n del cargo el año 16 35, . y después de 
fructuosas predzcacwnes, fundaba á sus expensas el Colegio 

que ahora costea el monumento, dándole constituciones tan 
sabias Y prurlentes, que aún se conservan al través de los cam
bios sufridos. Felipe IV lo declaró Colegio Mayor, de patro
nato real, de la misma dignidad que el Colegio de Salaman
ca, Y Carlos IV, Colegio del estatuto, con el mismo carácter 
que los cuatro de España que ostentan el mismo titulo 

Murió Fray Cristóbal de Torres el año de 1653 ; su 
cuerpo yace en la Catedral de E ogotá ( 2 ). 

Después de las virtudes y talento de tan esclarecido va

�ón n� sabemos qué enaltecer, si á la dirección del Colegio, '

(x) El Gobier�o ha cooperado genero3amente á 1a conducción de la
estatua de la Costa á Bogotá. 

(2) Aquí hay un involuntario error. Las cenizas del Arzobispo To
rres desc�nsan en una tumba levantada en el presbiterio de la Capilla
del Coleg,o del Rosario, del lado del Evangelio. 
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por el acuerdo de perpetuar la memoria _de sn fundador,

la esplendidez del Gobierno de Colombia al secundar la

realización de la obra artística, ó al escultor Rel)art, que, á

pesar de los escasos medios de consulta con buenos ori

ginales para encontrar el parecido exacto, ha sorprendido •

diestramente la figura, que resalla majestuosa á la par 

.que conserya la apostura humilde del sabio Arzobispo.

La cara, cráneo y manos de la estatua, señalan clara- •

mente al sabio y al asceta; y los holgados hábitos de la 

Orden de Santo Domingo, que eran sus vestiduras usuales,

le dan aire de mística gravedad que impresiona aun á los

más indoctos. 
El pedestal' de piedra de Colombia, . va ornamentado 

por sus cuatro caras cQn escudos fundidos en bronce, como 

fa estatua, y son: el de la casa Torres, el de la Orden de

Santo Domingo, el de Colombia y el de España. En la cara

frontal se lee la  inscripción del monumento. La estatua

-que sustenta mide dos metros cincuenta centímetros de

alto, admirando·la finura de las carnes y vuelo de los ropa

jes. El moldeado y fundición á cera perdida, hecha en los

talleres de D. Fe�rucio Cescatti, han merecido gran premio 

de honor en la Exposición de Zaragoza, para-gloria de Ca-

taluña. 
CARLOS PIGRAU

--◄----

NUEVA ANTOLOG-IA. FRANCESA. (i)

El aprendizaje de idiomas modernos ha venido á ser una

necesidad primaria y obligatoria para toda persona media-

namente culta. 

(x) Prólogo al lbro titulado Antologia Francesa ó Lecturas esco

gidas de prosadores y de_poetasfranceses, antiguos !J modernos, por 

el Padre José Manuel Quirós: de jla Compañía de Jesús.-Medcllín
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A esta necesidad ·responden las palabra& y los buenos 
deseos de los colombianos, pero en manera alguna los mb
todos de enseñanza. 

Todavía, y casi sin excepción, se atiborra á nuestros es
tudiantes de francés, inglés, alemán, etc., con infinitas regla& 
de gramática y con catálogos interminables de frases insus
tanciales, que les enseñan-si mucho-los preceptos filoló-

• gicos de un idioma que jamás conocerán ó á ·informarse
por el perro del amigo del hortelano ó por el sombrero del
hermano de su padre. De traducción fácil y corriente, lo-· 
menos posible; y de conversación usual, casi nada ó nada� 

El resultado forzoso es que-mientras en otros países
cualquier mozo de cordel habla tres ó cuatro idiomas-

. entre nosotros no alcanzan á salir del nacional sino los po
cos afortunados que logran viajar al Extranjero; y no pue
�en traducir una re;ista ó un libro entero sino los conta
dos que se em13eñan en aprender sólo los que debió ense
ñárseles y no se les enseñó. El conocimiento de idiomas 
(JUe en el Exterior no es siquiera muestra de ilustración, es:. 
en Colombia hasta signo de sabiduría. 

Los que han tenido ocasión de intervenir en estos asun-
_ tos, saben cuwi cierto, desgraciadamente, es lo que apunto. 
He podido comprobarlo como antiguo Rector de la Uni
versidad de Autioqui� y como encargado de una Li
brería. 

De Rector, conocí decenas de alumnos, bien inteligen
tes por cierto, bachilleres graduados en los Colegios .de 
Antioquia, y la casi totalidad de éstos graduados en fran
cés é inglés, eran incapaces de traducir un libro qidáctico 
escrito en tales lenguas; no por su culpa sino por la ben
dita del método gramatical con que se había pretendido· 
enseñ ársel es. 

Siendo Rector .de aquella misma Universidad el Dr. 
Eduardo Zuleta hizo venir unos magníficos textos de Fi
siología, en inglés; y de entonces acá, hace cosa de diez· 
años, los libros duermen en los anaqueles de la biblioteca. 
unive,rsitaria un no turbado sueño. 
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Allí mismo dictaba el que esto escribe unas conferen
cias de Economía, y quiso que tres ó cuatro veces al mes 
!os estudiantes repasaran y a mpliasen sus ideas con la lec
�ura directa, hecha por ellos mismos, de los textos consul
tados, generalmente franceses; pero l0s alumnos no po
dían hacer la traducción para el consumo de sus compa 
ñeros.

Los que han manejado Librerías para el público saben 
· que no puede introducirse ni el uno por ciento de libros 

en francés ni el cuarto por ciento en inglés, porque no hay
quien los compre. A las insinuaciones hechas á consumido
res inteligentes é instruidos para que tomen tal ó cuál
obra, no española, que es lo mejor que hay en el ramo que
solicitan, suelen contestar : " Yo sí estudié francés ó in
glés, pero me da mucho trabajo traducirlo."

¿ El remedio ?-Sencillísimo : 
Mientras seamos un pueblo . en reclusión y del trato 

mundial aislado por caminos de hertadura y por papel 
moneda, que en materia de idiomas se nos enseñe á tradu
cir, á traducir mucho y bueno, y casi nada más que á tra
ducir; que este c·asi se llene con un poquito de conversa
ción usual, pero no por el sistema anticuado é insípido de 
OHendorff, sino por el natural y racional de Berlitz ú otro 

que lo valga ; y á ese casi se le puede añadir, pero en do
sis absolutamente homeopáticas, una que otra regla de ló
gica gramatical, lo estrictamente preciso para traducir lo 

mucho que necesitamos traducir y para hablar lo poco que 
en éste apartamiento se nos ha de presentar. 

Otra cosa : en casi todos los ramos de enseñanza, en es
peéial los que comprenden la primaria, tropiezan los maes
tros colombianos con la falta de textos apropiados, y, cuan
do llegan á serlo, con su alto precio. 

El adelanto ó atraso de cada pueb_lo, sus tradiciones es
c_olares, sus maestros, métodos y legislación, influyen nota
blemente sobre la forma y extensión de los estudios y, por 
co�siguiente, sobre los textos en que se hacen : tal tratado 
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de Aritmética eleme·ntal en Francia apenas serviría para un 
curso superior en · Colombia ; en Geografía é Historia re
salta la necesidad de que cada país y aun cada región po.:. 

sea obras especiales en que se estudie con fa extensión de
bida lo que á ellos particularmente atañe. Gramáticas in
glesas se c�nocen que gastan grandes y largas páginas en 
enseñar el tratamiento debido � los Reyes, Lores, Pares, 

�- Duques y demás fachendas monárquicas. 
Por donde se_ve lo útiles y has.ta precisos que han de 

de!!'ser los textos nacionales y aun los regionales, que ense-
.. -

ñen como deben y. lo que deben enseñar. 
Además : aquí, por caminos varios, se llega con frecuen

cia al resultado de que un texto nacional y bueno consti
tuya un monopolio para su autor, adaptador ó editor, con 
no escaso perjuicio de los estudiantés pobres que, con es-

. cribir "estudiantes," ya se sabe que son la mayoría. 
Pues bien: esta Anto{ogía Francesa, del R. P. J. Ma

nuel Quirós, de la Compañía de Jesús, y que yo, indigno, 
he sido llamado á prologar, responde lujosamente á las 
necesidades expuestas : 

Sirve para aprender á traducir; es un texto apropiado; 
y es libro barato. 

Se había publicado una primera edición, en esta ciu
dad, en 1905, que consta de 208 páginas; fue adoptada 
como texto en Bucaram·anga y en muchos Colegios de Me
dellín, RiO'negro Manizales y de otras ciudades de Antio
quia. Y a se agotó y se ha hecho precisa esta segunda, de 
la que no puede decirse que aumenta y corrige la anterior, 
porque reaJmente es un;:i. obra nueva, tanto así se ha mo-; 
dific�do el plan y aumentado el contenido. -

Sus cerca de 500 páginas-de lectura francesa, esmera
damente corregidas y primorosamente editadas, dan lugar 
á que los maestros enriquezcan á sus discípulos, por orden 
racional y en vasto campo, con un acervo copioso de lite
ratura, Si el estudio se cumple en buena conciencia y sin 
dilatorias en el tránsito, puede asegurarse que el alum1_10 
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,saldrá de él en capacidad de seguir traduciendo por sí mis
.uro, y sin graves dificultades, cualquiera otro libro que á 
fa mano le venga. 

Y en ésta Antología no solamente se aprenderá á tra
.ducir sino que pueden adquirirse muchos otros conocimien-
4os tan variados como útiles. 

Pasan de ciento los autores diferentes que ::iquí se re
gistran. Y los trozos seleccionados no lo han sido-como 
s�ele ocurrir en obras de este género-con el simple fin de 
verter palabras y frases de un idioma á otro, sino que con
tienen sustanciosas enseñanzas. 

En ellos, en la introducción y en las notas que el autor 
ña colocado al pie de cada pieza se registran oportunas y
,eruditas noticias sobre historia y formación del lenguaje 
francés, sus orígenes y autores más notables y sobre la 
vida y obras de éstos ; sobre Historia, Geografía, Biogra- . 
fía, Viajes, Filología, etc. 

El R. P. Quirós conoce á fondo la literatura de varios 
países, y especialmente la francesa, lo que le ha permitido 
.extraerle el jugo de sus más selectas flores: en tal concep
to ha hecho una verdadera Antología. Desfilan en estas pá
.ginas los viejos clásicos que enmarcaron en oro el siglo de 
Luis XIV y de sus descendientes: Racine; Corneille, Mo
liere, Mme. de 1'evigné la átíca y Nodier el bueno; aquí se 
habla agradablemente con Fénelon bondadoso, y se oye 
ron respeto á Bossuet austero; se sueñan los sueños ro
mánticos de Musset, Lamartine y Montalembert; se visita el 
-reino de los parnasianos encabezado por Leconte de Lisle, 
_y el de los psicólogos, por Bourget ; se escuchan las vela
,das de Maistre y Iirs lecturas incomparables de Legouvé ; 
-se aprende el idioma de los país ajes, con Loti; y se asiste
á la resurrección de las almas, con la de Fran�ois Coppée.
.André Chénier recita sus estrofas no igualadas; Daudet
,cuenta las encantadoras-nonadas que PETIT CHOSE le enseñó
desde los tejados de París; y Edmond Rostand deshila los
,hilos áureos de su vers.ificación radiante. Y todo esto en
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compañía de Lafontaine y Revoul, Giraud y Souvestre, 
Lacordaire y Félix, Brunetiere y René Bazin, Thiers, Fé
val, Veuillot, Houssaye, Deroulede, Diers, Boukay, Fran
cis Jammes .... una compañía que honra y que sabe, que en
seña y que deleita. 

Por el orden y progresión con que está hecho el esco-· 
gimiento, y por su misma y alta calidad intrínseca, consti
tuye este libro un· verdadero curso del Literatura : los
maestros que no se conformen con enseñar y los discípulos 
con aprender á traducir, sino á estudiar y comprender las 
bellezas artísticas que contiene, van á encontrar aquí un· 
verdadero texto de Retórica, de Retórica en acción que es

,, 

sin duda, la que más enseña. 
Con la ventaja de que teniendo el R. P. Quirós ilustración· 

y criterio vastos, y habiendo oído la voz de las meditacio
nes, que enseña á rechazar el exclusivismo como un error; 
da el espécimen apropiado de toda escuela ó tendencia li
teraria : hace comparecer desde los primeros padres del 
buen decir, hasta los poetas más modernos y modernistas de· 
novísima compilación de Walch. Sin duda el autor ha 
comprendido que la belleza no es monopolio de ninguna 
de aquellas aspiraciones, sino que rs un modo sempiterno 
y soberano que-:-como el verdadern amor--'' está sobre 
todo modo.'; 

Pienso que el R. P. Quirós, al trabajar su Antología,.

ha llenado, .y bien cumplidamente, estos tres principales
fines: escribir el texto necesario y bueno de que he habla
do; cumplir un deber casi filial con Francia, de la que es• 
hijo intelectual; y, finalmente, rendir un tributo que la.
Compañía de Jesús reconoce á la patria-de San Luis. 

Tributo que es recíproco, porque si Francia ha ilus
trado á la Compañía, la Compañía ha ilustrado á no pocos 
franceses; de sus Colegios han salido: 

Para honrar la Iglesia, San Francisco de' Sales, Riche-
lieu, Bossuet, los Cardenales de Berulle y de Polignac,. 
Huet, Henry, él abate Flenry y Bridaine; á robustecer los-
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mejores escuad.rnnes de la Compaliía, Bourdaloue, Félix, 
Ravignan, Van Tricht, Dela porte, Du Laé y Bou vée; á dar 
gloria á las armas, Condé, Rohan, Montmorency, Villars, 
Luxembourg, Gramont, Bouff!ers, d'.Estrées, y de Broglie; 
á dar lustre á la magistratura, Lamoignon, Séguier, Molé, 
Potier, N0vion, de Mesme, d' Aligre, 0' Argenson, 01 Or
messon, Mont�squieu, Henault, de Seze; y para brillo per
petuo de las letras y las ciencias, Descartes, Corneille, San
.teuil, Choiseul, La'.Rochefoucauld, Fontenelle, Pompignan, 
Turgot, Moliere, Freron, La Condamine, Gresset, Crevillon 
Buffon, Diderot, Maury, Lagrange, Berland de J ussieu, 
lamartine, Marce! Prévost .... y tantos, tantos otros! 

El R. P. J. Manuel Quirós nació en Costarrica, en 1867, 
,donde hizo sus primeros estudios; .en el Ecuador completó 
ios de literatura, y entró á la Compañfa;de Jesús en 1882; 
_y•coronó el resto de su carrera en España y Francia. 

Con qué lucimiento, podemos decirlo todos los que 
hemos tenido el placer y el honor de conocerlo: en la cá
tedra sagrada, en el profesorado y en el periodismo católi
co es un verdadero Maestro: recibe uno la luz de su talen
to y ve que es brillante y es mucha ; consulta su ciencia y 
conoce que es múltiple y es sólida; su criterio es generoso 
y benévolo, de esos que guían á los amigos y que imponen, 
cuando no cautivan á los enemigos; su trato, dulcificado 
por habitual sonrisa, denuncia al hombre culto que conoce 
la humanidad, que la ama y la perdona. 

A los rasgos biográficos apuntados, agréguese que el 
R. P. Quirós es, por el lado materno, de próximo origen 
colombiano, y que ha vivido cuatro años en Bogotá y ocho 
en esta ciudad de Medellín, consagrando á nuestra tierra 
los mejores frutos de su inteligencia y los más vivos afec
tos Je su corazón. 

Nótese en estos rasgos el carácter cosmopolita de la 
vida y de la educación del R. P. Quirós; y quiero hacerlo 
resaltar para advertir la falta de lógica en que caen los que 
exaltan la masonería y el socialismo, porque su acción no 
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reconoce fronteras; y los que piden la inmigración ilustra
da y laboriosa; pero que, en tratándose de las comunida--
4e• religiosas, quieren hacerles infranqueables las fronte
ra$ y pretenden negarles el derecho de instruirnos y la 
gracia de amarnos. 

Así como pedimos sol dondequiera que esfemos, y sal• 
ga por donde saliere, _pidamos arte, ciencia y virtud, ven
gan de donde vinieren. Oremos á todo bien, diciendo � 
EMITTJll LUCEM TUAM ! 

Medellín, Febrero de 1900. 
CARLOS E. RESTREPO 

El alfabeto francés ci) 

AUTOR ANÓNIMO 

A. 

A l'instant qu'on l'appelle, arrivant plein d'audace 
Au haut de l'alphabet l'A s'arroge sa place. 
Alerte, agile, actif� avide d'apparaL .... 
VA qui de l'angle aigu porte la ressemblance, 
Ainsi qu'un chevalet sur ses pieds se balance. 

B. 

Balbutié bientót par le oambin débile, 
Le B semble bondir sur sa_ bouche inhabile. 
D'abord il l'habitue au bonsoir, au bonjour; � 
Les baisers, les bonbons, sont brigués tour a tour. 
Mais du begue irrité la langue embarrasée, 
Par le B qui la brave a chaque instant blessée, 
Sur ses bords malgré lui semble le retenir, 
Et tout en balan�ant brille de le bannir. 

D. E.
A décider son ton pour peu que le D tarde, 
II faut contre les dents que la langue le darde. 

(1) Tema para una imitación sobre el alfabeto castellano.-Tomacfu,
de la Antolo{lta del P. Quirós. 

EL ALFABETO FRANCÉS 

L'E s'évertue ensuite, élancé par l'haleine ; 
Chaque fois qu'on respire, il échappe sans peine. 

F. 

L'F imite la frente et fuit par la fenetre ..•.•• 
Filie d'un son fatal que souffle la menace, 
L'F en fureur frémit, frappe, froisse, fracasse. 
D'une étoffe qu'on froisse elle fournit l'effet, 
Et le frémissement de la ronde et du fouet ..• •·· 
Elle exprime la foudre et la fuite du vent. 

G. J. 

Un jet de voix suffit pour engendrer le G, 
I I  gémit quelquefois, dans la gorge engagé. 
Au G, son fier rival, dérobant sa figure, 
Le J joute a sa place, i1 jase, il joue, i1 jure. 

H.I.

L'H, au fond du palais hasardant sa naissance, 
Halete au Ji.aut des monts qui sont en sa puissance. 
Elle heurte, elle happe, elle hume; elle hait; 
Quelquefois, par honneur, timide elle se tait. 
Par l'I précipité le rire se trahit, 
Et par l'I prolongé l'infortune gémit. 

L. 

Ah_! comme la lettre L embellit la parole 1 
Lente, elle coule ici ; la, légere, elle vole. 
Le liquide des flots par elle est exprimé, 
Elle polit le style a pres 'qu'on l'a limé. 
La ,yoyelle se teint de sa couleur liante: 
Se mele-t-elle aux mots ? c'est une huile lilisante 
Qui mouille chaque phrase, et par son lénitif 
Des consonnes détruit le frottement rétif. 

M. N.O.

L'M a mugir s'arñuse et meurt en s'enfermant, 
L'N au fond de mon nez s' enfuit en résonnant. 
L'O" parait de rigueur sur toute chose ronde ; 
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